
 
 
 

Suave despertar en tus brazos, 
lento placer de los días y de las noches, 

vida hacia la vida lanzada, 
claro verdear en jardines queridos. 

 
Eres como el azul fuerte 

de un cielo sin inviernos, 
como el silencio tibio 

del mar en otoño. 
 

Dulce sabor en tus labios, 
lenta caricia en tu cuerpo 

que esconde pieles anhelantes. 
 

Eres como el fluir sereno 
de una clara mañana: 

voz, caricia, amor, beso. 
 

 


